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N mi ordenador ‘entran’ a menudo ví-
deos del humorista Manu Sánchez. 
Sé, por mi nieto, estudiante de Secun-
daria, que incluso son utilizados como 
‘herramientas’ para conocer el anda-
luz (en la clase de Lengua española). 

En uno de ellos (durante más de un cuarto de hora 
los oyentes no paran de reír), se ocupa de jartible, 
vocablo «tan nuestro» –recalca una y otra vez–, 
que por sí solo define una ‘condición’ de los anda-
luces. No lo busquen en el Diccionario. Y en el ‘Te-
soro léxico de las hablas andaluces’ se remite a 
hartible, pesado, inaguantable.  

Aparte de su peculiar ceceo, destacan las 
abundantes ‘aspiraciones’ denominación poco 
apropiada para referirse a un sonido que se 
produce –al espirar, claro– en la parte poste-
rior de la cavidad bucal, casi en la glotis, y en 
el que acaban confluyendo el de la -s (o -z) en 
posición implosiva (‘dehnúo’ [desnudo], 
‘peyihcá’ [pellizcar´]), el representado gráfica-
mente como j [o g ante e, i] (‘oho’, ‘hente’) y el 
inicial de hambre o hembra (del latín ‘famen, 
femina’). La palabra jartible  (de harto < ‘far-
tus’) no tendría de especial más que el valor 
‘activo’ de un sufijo que en (im)posible, facti-
ble o (in)divisible es ‘pasivo’. De modo que ‘caha’ 
puede corresponder a casa, caza o caja; «un 
día de huelga» podría acabar siéndolo de juer-
ga (así en el Diccionario), y llegan a igualarse 
hasta cuatro consonantes que otros hablan-
tes de español distinguen y que todos repre-
sentamos ortográficamente con cinco letras 
diferentes: estoy, pellizcar, ojo, gente, y la muda 
de harto. 

A ellas se suma el llamado heheo (por paralelis-
mo con seseo y ceceo), esto es, la pronunciación 
igualmente ‘aspirada’ de la s- (o z-) inicial de síla-
ba (‘peheta[s]’, ‘pehe[s]’ peces), aunque así ocurra 
por empezar con vocal la palabra que sigue (‘la-
hagua[s]’, en alternancia con ‘la-sagua[s]’). He aquí 
lo que acabo de oír con nitidez a una apuesta jo-
ven que habla por teléfono, mientras ambos espe-
ramos la llegada de un tren en la estación sevilla-
na de Santa Justa: «Yo creo que ‘hí’, pero, vamo, que 
no ‘hé’» (yo creo que sí, pero, vamos, que no sé); 
«‘hoé’, ya [e]htoy harta de ‘pahá nehehidade’» (jo-
der, ya estoy [h]arta de pasar necesidades).  

Pero ¿cuántos y, sobre todo, qué andaluces 
hehean? ¿Lo hacen siempre y en cualquier oca-
sión? Cuando a fines del siglo pasado se publicó 
‘El español hablado en Andalucía’, calificábamos 
el heheo de «marginal, restringido a ciertos estra-
tos socioculturalmente bajos y en registros no cui-
dados». De ahí mi extrañeza cuando, hace pocas 
semanas, una de las participantes en el XXXVI 
Congreso de Jóvenes Lingüistas, celebrado en la 
Universidad Hispalense, llegaba a la conclusión 
de que en Loja es practicado por hablantes de to-

dos los sectores de la población, e incluso es la so-
lución preferida (por encima del ceceo, seseo y dis-
tinción) por la capa de instrucción superior. No he 
visitado últimamente esa localidad granadina, 
pero me cuesta creer que tanto hayan cambiado 
las cosas.  

El grado de (des)estimación del resultado de 
cada alteración fonética termina pesando más que 
la necesidad (o conveniencia) de evitar el riesgo 
que para la claridad de la comunicación suponen 
las igualaciones de dos o más sonidos. Un perio-
dista (andaluz) decía de un político malagueño 
que, con sus continuas «aspiraciones», parecía un 
«pastor de cabras», una equiparación que, además 
de ser inoportuna, no permite discriminación al-
guna. No sé si pensaba también en la pronuncia-
ción ‘hente’ (no gente), que, pese a ser el rasgo más 
extendido en Andalucía, poco cuenta en la evalua-
ción, dada la escasa conciencia que del fenómeno 
se tiene. Pero el que no avance –más bien dismi-
nuye– la pronunciación (‘aspirada’) de la inicial de 
harto no se debe a la ‘voluntad’ de distinguirlo de 
‘arto’ [alto] (como en mi ‘arma’ [mi alma]), peligro 
de ambigüedad que, por cierto, no afecta al men-
cionado jartible (ni a [una] jartá).  

Tampoco la gran extensión en el mundo hispa-
nohablante de ‘ehtoy’ [estoy], al igual que la del se-
seo, responde a tal razón. Pues bien, si no parece 
vaya a progresar ‘habe’ y ‘hí’, por sabe y sí, es por-
que se trata de un hábito articulatorio que está mal 
visto (mejor dicho, oído). No es muy distinto a lo 
que ha sucedido y sucede con ‘tenío’ o ‘deo’, ‘abuha 
[aguja] o ‘buhero’ [agujero], ‘gabina’ [cabina], ‘nai-
de’ o ‘probes’, etcétera que, como tantos otros vul-
garismos, tampoco son propiedad del sur de la Pe-
nínsula, sino un sambenito más que nos ha caído 
encima.  

En este caso, ni siquiera se ve aliviado por el ad-
jetivo ‘gracioso’ que suele asociarse al acento an-
daluz (claro que peor lo tienen otros, como el mur-
ciano, tenido por paleto y feo). No, no suele adu-
cirse el heheo como una de las peculiaridades por 
las que alguien se siente ‘orgulloso’ de pronunciar 
–que no hablar– «(en) andaluz». Si Loja (‘Loha’) se 
ha convertido en un islote en el que ocurre lo con-
trario, habría que indagar por qué.   

¿Cuántos y, sobre todo, qué andaluces 
hehean?, ¿lo hacen siempre y en 
cualquier ocasión? A finales del siglo 
pasado lo calificábamos de «marginal, 
restringido a ciertos estratos»
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Cuando el pueblo te resuena, la 
ciudad huele la sangre y estás 

muerto  

«S
OVINT en fer-se fosc», como dice Se-
rrat, Feijóo escucha la llamada del 
cuerno de la aldea más próxima, que 
está a dos días andando, con sus dos 

largas noches. Y así se echa a perder la política es-
pañola. Feijóo es un político centrista pero no cen-
trado, moderado pero poco confortable, que pien-
sa como nosotros pero que aún no está prepara-
do. Feijóo es muy, muy de pueblo. De poblado. Y 
se le nota tremendamente inseguro por ello. 

Todo el mundo sabe –todo el mundo civiliza-
do– que el PP tiene que pactar la reforma del Con-
sejo General del Poder Judicial, y todo el mundo 
sabe también que hasta ahora ha ido buscando 
excusas para no hacerlo. La última, la reforma del 
delito de sedición que el Gobierno quiere impul-
sar para comprar a Esquerra, es otra excusa, por 
supuesto favorecida por el cinismo, la mala leche, 
y el instinto de poder de Pedro Sánchez. El presi-
dente tiene claras las dos máximas de la política: 
el poder se ejerce y el poder no se deja, por lo me-
nos voluntariamente. Es justo lo contrario de lo 
que ha hecho Convergència y por eso hoy no es 
más que los restos de Voldemort tiritando bajo el 
banco de una estación.  

Feijóo no sabe lo que quiere. Sólo sabe que teme 
el sonido del cuerno en la noche. La principal de-
bilidad de los líderes de la derecha no es la izquier-
da sino las histéricas de la propia derecha. Los 
presidentes Aznar y Rajoy no se dejaron marcar 
los tiempos ni la agenda. Nadie fue tan duro con 
ellos como algunos de los medios de la derecha, y 
muy especialmente con el presidente Rajoy, ‘El 
Mundo’ y Federico Jiménez Losantos.  

Los votos están en el centro. Pedro Arriola no 
se cansó de explicarlo. Y de ganar elecciones. Es-
paña está en el centro, y los extremos llenan las 
manifestaciones pero vacían las urnas. Pedro Sán-
chez sabe lo que quiere: mandar y no dejar de man-
dar, por eso no se deja impresionar por las tonte-
rías de Podemos y hace lo que tiene que hacer para 
lograr sus objetivos. Entiendo que puedan pare-
certe mezquinos, pero para llevar a cabo las polí-
ticas que tú crees que son las oportunas, y yo tam-
bién lo creo, Feijóo no necesita tener razón, sino 
ganar.  Y la derecha no logra salir de las catacum-
bas hasta que no deja de oír cuernos en sus pesa-
dillas. 

Hay que saber vivir en Madrid, una de las ciu-
dades más divertidas, pujantes, eléctricas y con 
mayor número de hijos de puta por metro cuadra-
do de la Tierra. Hay que enamorarse de Madrid 
pero ser tú quien lleva las riendas, porque cuan-
do el pueblo resuena demasiado en tu pensamien-
to la ciudad veloz huele la sangre y estás muerto.  

Para ganar a Sánchez hay que concentrarse en 
Sánchez. Entenderle, reconocerle el mérito e ir a 
por él con armas más letales que las que usa con-
tra ti. Los cuernos sólo existen en tu cabeza.  

En España pastores hay pocos y las cabras no 
votan. Votan personas normales, con sueños y an-
gustias, cuya prioridad son sus vidas y sus fami-
lias y no que tú ganes porque has demostrado ser 
el más bestia de tu tribu.
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